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RELOJERIl. 
— D I LA — 

VIÜDADEM.YERA^ PLATERÍA, 80. 

Limpieza de un reloj Roskopí ó Aocora, 1'60 Ptas. 
Cneráa de an reloj- id. id. 1'50 id. 
Ije de volante, id. id. 3'00 id. 

Lipaiieza de un despertador, id* l'OO id. 
üa cristal para reloj Roskopf 5 Ancora, Í'IS id. 

YlUBA D® ¡VlARlANa VBRA,, PLATERÍA, 8 0 . 

NOTA.—Toda« las compostura^ de esta casa se entrejjaa coa tarjeta 
á« garantía de u n » á¡ti»e8 años 

S« empavonan relojes como en fábrica 

J. Wmk Deolista 
SdCISDAB, S 

Tenéis callos? 
La callicida í̂ Una noche" de Keene 

La ©bra más imporlante de ¡a ciencia médica moderna. 

El úa ico remedio que aniquila las raices!! 

Hace desaparecer Jas verrugas en tres días: 

ESTE MARÁVILL«SG^ REMEDIO' AMERICANO^ ES INFALIBLE 

Una peseta a lCAJiTA.--pROBA.DLO ESTA N0CH.E, y w i -

•fiana vuestroa callos habrán desaparecídoí 

©EPOSIT© EN MURCIA: Farraaeia Catalana, ai lado áa la 

Tírogair iad» Fercer Hermanos . 

LOS OÍS wm 
Hasta mía oídos ¡legaban d«s> 

de Jejoe, entre vítores j aclama­
ciones, sonando alternatirame»-
te, las notas de la Mars«lle»a y 
de la Marcha Real. Eran las ve­
ces de dos pueb'os, que uno i. 
otro se narraban, con inspirados 
acentos, la historia de sus insti­
tuciones. 

Hablaba el himno república* 
no de fieros tumultos populare»; 
hablaba el himno monárquico 
de Jos heredados derecho» d« la 
Realeza: lor senes del UQO pare­
cían áotar sobre un bosque de 
picas blandidas por brazos frené­
ticos; los del otro sonaban de­
jante dt acicaladas alabardas, 
brillando en ordenadas filas: ha­
cía pensar el u-no en muchedum­
bres desarrapadas, ©a pies deH-

símboln de la Revolución, el 10 
de Agosto, el 31 de lüero, la 
odiosa Basíón paseada en triun­
fo por las calles de Pads al g r i ­
to dfr victoria sobre la colina d« 
Jemmapes, Era el otro el símbo­
lo de gleriosas tradiciones. Lai 
partidas, Granada, el dtscabri-
mient* de América. España de 
rodillas ante la hostia alzada^ 

Estos himnos habían repre­
sentado dos direcoione» opues­
tas del espíritu humano, hoslil-
ment© sangrientas. Durante un 
siglo entero la Marcha Real fué 
la réplica de la Revolución, 
cuando la Marsolíesa sonaba an 
las calles, aprestábanse á la de­
fensa los palacios. 

Ahora, extinguidos los odios, 
resueltas arísiónioameule l¡is 
contnidiccíou^s hislóriíüís, ía 
Miu-sellesa era la voa de Francia 
quj saludaba á España, y la 
Mundia Real el canto de Lien-

calzos y manos callosas; el o-tro | veuida de nuestro pueblo al ro­
en ñotunteá pouaohos y galanea- pres^utanSe (iei pueblo francos. 

paz!, al son de la Marcha Real 
se gritaba ¡viva al Presid«nti 
de la República francesa!, y al 
son del himno de Roug«t d« 
Lisie se lanauba, el grito de 
¡vita el Rey! 

a . 

FERiODiST/l CRtSTIHRO 

los uniíormes- Era el uno el y, ioh, tüiunfos hermosos de la 

El general Pierzon^ que aca­

ba de fallecer, y Luis Yeuillot, el 

notable periodist» católioo fun­

dador de «L' U n i r e r s » , fueron 

: hombres de sug obras,A k s que 

debieron cuauto llegaron A ser. 

Hijo de un pobre posadero de 

Metz, el genera!. Pieraou derao»-

tró desde pequeño muy buenas 

disposiciones para el «studio. 

Una vez que volvía á su ca­

sa, de vacaciones, cargado de 

premios, que enseña orgulloso á 

su padre, éste, al felicitarle cari" 

ñosameute, le dijo; 

—Está muy bien, bi¿o mío;; 

pero ahora , émAo que se t r a ta , 

es de que me ayud-es & pelar 

unas patatos para la comida de 

los parroquianos. 

Cuando contó esta anécdota 4 

Luis Veuillot, de quien llegó i 

ser yerno, é-te tedijor, 

—Cuando yo v i o e á París era 

tan pobre, que no tenía con que 

pagar A la lavandera, y me 

veía obligado á lavar yo mismo 

mi ropa en el Sena. 

Y , sin embarge, el uno llego 

A ser general, y e! o t ro el mkn 

notable periodista católico de 

Francia, en el siglo XIX. 

EL ttOMIRE y 1 0 5 
mmun 

Es un horror, un vardadero 
y profundísimo horror, el que 
produce la lectura de uno dalos 
opúsculos de propaganda re-
oienteraente publicados por la 
Sociedad Proleotora de animales 
eu Fraoaia: el titulado f La cruel­
dad en los animales»., por Me-
nin. 

E! Sr. Meaio, ó M. Mcnin. 
pone á sus lectores lo» pelos de 
punta relatando algunas de la» 
bHstialidkdes quo la erpocie hu­
mana comete con la« bastías, 
vamos al decir; porque ®w lo cier­
to que, depipuós de le«r este 
opé-cu'o, sa ie ofreceá otjalq»i»-
ra ia duda da si las be«tí«*, pro­
piamente dichas, 8Qa®IJ«pó so­
mos nosotros. 

¿Son unos monstruas de cruel­
dad—pregunta M. Mtniü—la» 
mujeres que adornan sus sern-
breros con plumas de coUbri ó 
de garza real? Ciertamente que 
no son unos monstruos 8.*a» da­
mas, deseosas nada máa que de 
adornarse ó ponerse bonitas; pe­
ro ignoran, sin dud«., que para 
que las pluman conserven su 
frescura es menester desollar 
vivos A los colibríes y á las gar-
gai ríales. jQué martirio tan ho­
rrible impuesto á un ser vivo é 
inocente, sólo por el placer tan 
relativo de llevaren el sombre­
ro una pluma d* brillantes co­
lore»! 

Esta dÍHCuipa de la ignoran-
cía no puede alegarse, sin embar­
go, á favor d© las elegantes que, 
por seguir una moda estúpida y 
de mal gnsto, ha««n cortar la 
cola á sus cabal los. Tales indi­
viduos saben perfectamente que 
la operación de cortar la ooia i 
los caballos es horribilísima para 
óstos. [Como que, una vez gui­
llotinada la cola, se cauteriza 
la herida coa un hierro hecho 
asouae, yjpor supuesto sin cui­
darse poGoni mucho da ituensí-
bilizar de algún meló aquella 
parte del animal! 

Por este tenor son otras mu­
chísimas crueldades, que cuenta 
M.Menin.iQuépoderosarazón tu­
ve nuestro insigne novelista 
Alarcón cuando, describíeudo 
en cEl Nift'i de la Bola» lo go­
zosos y juguetones que andaban 
los anímale» todos en lo alto de 
la Sierra de ©uadíx, dice que 
de pronto todos se echaron A vo­
lar asustadísimos, porque •anía, 
el hombre! 

Dios hizo al ser humano rey 
de los animales; poro el hownbre 
se ha hecho, no rey, sino tira­
no. 

mente ligereza sino buena dosis 
de inteligencia, si quieren ganar 
los premios. 

De trecho ea trecho, por lo» 
sitios que los perros han de pa­
sar, hay multitud de platas con 
carne y liras de salchichas col­
gadas de cuerdas á la altura del 
hocico. 

Las escenas á que se prestan 
las carreras son sumament.« fé-
mioas, porque, con mut'ha fi»-
cueneia, los perros no saben re­
sistir & ]a tentación y »e oarafi 
A comer el bocado que más les 
apetece, «In foaportarles un bl#-
do que los damas les ganen de­
lantera, ni hacer caso de la tem­
pestad de silbide» que se desen­
cadena. 

Para empezar la carrcr*. m 
pone á les perros en fila, suje­
tos por loa collares, y los due­
ños se colocan cerca del otro 
extremo de la pista, agitando 
pañuelos y l!amé,ndoto3. La se­
ñal so dá.couun pistoletfuso, y 
en- aquel moraento se da- sueHrs, 
á. los p«rros, los cuales salen 
disparados en hueca de sus. 
amos, que los llaman. 

Se permite que, durante las 
eaireras, personas estacionadas 
eu la pista silben al paso de loa 
perros y los llamen para dia­
traerlos. Cuando loK chuchos 
son nuevos, vuelven en efecto, 
la cabeza, y más do una vez acu­
den, con cuyo motivo lee dim 
una soberana tunda para que 
aprendan. 

El resultado práolico de estas 
carrera» es que al cabo de ¡dgáo 
tiempo los perros que toman 
parte tn ella» no se distraen 
nunca por nada del mundo cuan­
do van corriendo, y aden»ás se 
les despierta mucho la inteligen­
cia. 

BE FERROS 
3 = 

Los alemanes han iñveniado 

un nuevo género de carreras de 

perros que en poco tiempo ha 

alcanzado enorme popularidad^ 

y que se celebran todas las «e-

manas en el Eurfureteudamm, 

de Berlín. 

En vez de carrera» llanas, los 

perros tienen que correr una en 

qua los ©bsfcáculos son bisleck, 

salchichas y oíros bocados ape­

tecibles á la raza canina. 

Los porros son sabuesos y' 

galgos, y han de tener no sola-

EL BíARíO MÜUeíANO. 
Periódico [lara lodos 

Una peseta ai mes eu toda España., 
n/»'i»»tt<»'» »nelln tk OIMIOS. 

TARIFA DE ANUNCIOS 

Los insertos entre las aotieias 

á 25 céntimos de peseta línea. 
Los permanentes á precios coa-

vencionales. 
Comunicados, en seccidaneutral 

desda 0'25 pesetas, á ciaco pesetas.. 
línea.' 

Anuncios oficiales á 0.'25 pesetas 
linea. 

Redacción y admÍDÍ8traci6o, 
Victorio, núm. 53. 

Sidra champagne, niarísa el 
Gaitero, casa dQpedieño, P l a ­
tería^ 79 , Murcia. 


